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32º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (10 de noviembre de 2024) 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
Moderador/a: Hermanos, bendecid al Señor que nos invita benignamente a la 

mesa de su Palabra y del Cuerpo de Cristo.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Nos reunimos en la comunidad cristiana para celebrar a nuestro Dios, por 

medio de su Hijo Jesús presente entre nosotros. Este domingo se nos invita a 

sentirnos parte de nuestra Iglesia diocesana de Astorga. Celebramos el DÍA 

DE LA IGLESIA DIOCESANA. Rezamos por todos los que aquí en nuestra 

diócesis vivimos la fe. 
 

Comenzamos reconociendo que necesitamos de la misericordia de Dios 

y de su perdón: 
 

- Tú que siempre escuchas al humilde y al sencillo: Señor, ten piedad. 
 

- Tú que estás cerca de los atribulados y salvas a los abatidos: Cristo, ten 

piedad. 
 

- Tú que no quieres la muerte del pecador, sino que se convierta y viva: Señor, 

ten piedad. 
 

Dios rico en misericordia, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida 

eterna.       Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios de poder y misericordia, aparta, propicio, de nosotros toda 

adversidad, para que, bien dispuesto cuerpo y espíritu, podamos libremente 

cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
    Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) TRIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con 

el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados)  

 En el episodio del evangelio de este domingo contemplamos a Jesús que 

está enseñando en el patio de las mujeres en el templo de Jerusalén. Parece que 

había allí trece cepillos que, por su particular función, recibían el nombre de 

«tesoro». Estaban destinados a recoger las diferentes ofrendas de los fieles. 

Desde su improvisado observatorio, Jesús ve pasar la muchedumbre y 

cómo va echando monedas en el tesoro. Había «muchos ricos» que echaban 

moneda «en cantidad», tal vez con ostentación, y entre la muchedumbre llega 

también «una viuda pobre».  Decir «viuda» significaba entonces situar a una 

persona en lo más bajo de la clase social y entre los marginados. La viuda se 

encuentra delante del «tesoro» en el momento de ofrecer «dos monedillas», la 

moneda de valor más pequeño. Su ofrenda parece insignificante, sobre todo 

comparada con las cantidades depositadas por los ricos.  

Jesús «llamó entonces a sus discípulos»: hace público un gesto nacido y 

envuelto en el silencio. Con un tono ligeramente paradójico (apuntando más a 

la calidad que a la cantidad), valora la generosidad de ánimo y la pureza de 

intención. El hecho de haber dado dos monedas muestra la heroica generosidad 

a la que ha llegado la viuda: «todo lo que tenía para vivir» poniendo todavía 

más de relieve que aquella mujer dio, verdaderamente, todo lo que poseía, todo 

su sustento para vivir aquel día. 

El relato exalta ese sacrificio silencioso, completo y natural, en el que el 

hombre suspende todas sus seguridades para abandonarse enteramente a la 

bondad de Dios. Representa un duro golpe para nosotros, que exaltamos la 

«previsión», dispuestos a hacer lo imposible por ella y a consumir más de lo 

necesario. Nos olvidamos de la «Providencia», que es el amor confiado en el 

Padre Dios, y también la disposición a luchar y ayudar en favor de los menos 

afortunados. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en el amor misericordioso del Padre, que abre sus 

manos y no sacia de favores, pidamos por nosotros y por el mundo entero. 
 

1.- Por nuestra Iglesia Diocesana: para que nunca nos falten los servicios de 

acompañamiento, oración y sacramentos y ofrezcamos siempre nuestra 

colaboración. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los bautizados que han perdido su identidad cristiana y sentido de 

pertenencia a la Iglesia: para que el Señor salga a su encuentro y descubran la 

alegría de la fe. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por todos los que formamos la diócesis de Astorga, para que, con nuestro 

testimonio de vida cristiana, contribuyamos a construir una sociedad mejor. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que el egoísmo y la ambición no apaguen en los ricos y poderosos el 

deseo de ayudar a los necesitados. Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que aprendamos a valorar el fondo de las personas y no juzguemos por 

las apariencias. Roguemos al Señor. 
 

Atiende, Señor, los ruegos de los que te suplican y ponen su confianza en 

tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 Todos: Amén.  

 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

OH, BUEN JESÚS 

1.- Oh Buen Jesús yo creo firmemente    
      que por mi bien estás en el altar,  
      que das tu cuerpo y sangre juntamente,    
      al alma fiel en celestial manjar, 
      al alma fiel en celestial manjar. 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
Te adoro con devoción, Dios escondido,  
oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 
A Ti se somete mi corazón por completo, 
y se rinde totalmente al contemplarte. 
 

Todos: Te adoro con devoción, Dios escondido. 
 

¡Memorial de la muerte del Señor! 
Pan vivo que das vida al hombre: 
concede a mi alma que de Ti viva 
y que siempre saboree tu dulzura. 
 

6.- Dulce maná de celestial comida, 
     gozo y salud del que te come bien,  
    ven sin tardar, mi Dios, mi Luz mi Vida;   
     desciende a mí hasta mi pecho ven.  
     desciende a mí hasta mi pecho ven.  
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Señor Jesús, bondadoso Pelícano, 
límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre: 
de la que una sola gota puede liberar 
de todos los crímenes al mundo entero. 
 

Jesús, a quien ahora veo escondido, 
te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: 
que al mirar tu rostro cara a cara, 
sea yo feliz viendo tu gloria. 

 

Moderador/a: (de pie) El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos con fe y esperanza: 
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesucristo, que, desprendiéndose de su 

categoría de Dios, bajó al mundo para vivir pobremente y entregar su vida por 

todos los hombres. 
 

- Te bendecimos, por los hombres y mujeres humildes y desprendidos que 

saben compartir. 
 

- Te bendecimos, por todos los que, en la Iglesia diocesana, colaboran con 

espíritu generoso en los diversos servicios que ofrece. 
 

- Te bendecimos, por todos los misioneros que llevan tu mensaje de amor a 

todos los hombres.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir como 

Iglesia, asamblea de los llamados 

 Ayúdanos a ser generosos y solidarios desde nuestra pobreza. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. (Todos se santiguan)  Todos: Amén. 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.  Todos: Demos gracias a Dios. 


